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SERIA ABSURDO ALEJAR U N A E N T I D A D DE 
E S A IMPORTANCIA DEL CENTRO BURSATIL 
Y BANCARIO QUE ES LA H A B A N A VIEJA PA R E C E increíble que todavía se d iscuta o, 

al menos, s u r j a n dudas, acerca del m e j o r 
l uga r de ubicación del Banco Nacional . Exis-

t e ya no obs tan te , un es tado de opimon general , 
u n es tado de conciencia nacional , cabe decir, que 
t i ene t o t a l m e n t e resuel to, por impera t ivo de 
l a razón lógica, el l uga r de ese emplazamiento . 
Y es que toda la ciudadanía, y no se diga la po-
blación e n t e r a de L a Habana , comprende que el 
m e j o r si t io p a r a e levar el nuevo edificio, des t inado 
al Banco Nacional , es, p rec i samente , la m a n z a n a 
comprend ida en t r e las calles de Mercaderes , Obis-
po, O'Reilly y San Ignacio. • . 

N o hay en e s t a decisión de la c iudadanía un 
m e r o pr f l r i to de j e ra rqu ía t rad ic ional o de amor 
a l pasado o de reverencia a la l l amada H a b a n a 
Vieja . Por lo general , estos sent imientos de res-
pe to al ayer no suelen inf luenciar las decisiones de 
las colectividades, más dadas a las exigencias e 
impera t ivos de la vida moderna . C u a n d o ^ t oda la 
opinión de una fciudad, coincide en u n pun to de 
v i s t a de t e rminado es que, prec isamente , son esas 
exigencias, no ya del i n s t an t e que vivimos smo 
del f u t u r o de la urbe, las que m á s f u e r z a n adop ta r 
u n a posición de te rminada . , . , 

Así acontece en es ta cuest ión re lac ionada con 
la ubicación del Banco Nacional . Y es que el 
cen t ro bancar io y f inanc iero de la economía na-
cional se ha l la r e a l m e n t e emplazado en esa zona 
de la l l amada H a b a n a Vieja. N a d a t iene que ver 
es to de la H a b a n a Vieja o H a b a n a N u e v a o Gran 
H a b a n a , como nada tie.ne que. ver la es t rechez de 
sus calles o las d i f icul tades de parqueo. L a rea l i -
dad es esa. Que en Cuba hay un cen t ro bancar io 
v bursás i l y mercan t i l y f inanc ie ro s i tuado en esa 
zona de la H a b a n a Vieja, y f r e n t e a esa rea l idad 
es pueri l ilógico, a n t i n a t u r a l y d i spa ra tado pre-
t e n d e r oponerse y no que re r ve r l a y admi t i r la . 

. Las calles pueden ser ensanchadas , como pue-
den c rearse zonas de parqueo, con la simple ex-
propiación de algunos viejos caserones, como pue-

r de fac i l i ta rse el t r á n s i t o rodado, apenas se prohiba 
el es tac ionamien to en esas calles. En cambio lo 
que no puede hace r se por o rden super ior y por deci-
sión de las au tor idades es b o r r a r de esa Vie ja 
H a b a n a el cen t ro bancar io y mercan t i l que hay 
en ella. , , , 

No es ya el hecho de que la mayor í a de las 
cen t ra les "bancarias es tén allí r ad icadas ; es que 
además , e s t á el Minister io de Hacienda, la Bolsa 
de La H a b a n a , las oficinas de la A d u a n a y del 
P u e r t o el Municipio Habanero , los cor redores de 
azúca r ' y de bolsa, de enorme impor tanc ia en la 
vida mercan t i l cubana, los g randes impor tadores , 
a lmacen i s t a s y comercios del exter ior , etc., etc. 

Es decir, que ser ia ir con t ra la propia rea l idad, 
el empeñarse en que re r b o r r a r en unas horas si-
glos de act ividad mercant i l y banca r i a cubana 
A nadie se le ocur r i r í a la idea de t r a s l a d a r Wal l 
S t ree t , o la City de Londres o cualquier cen t ro 
comercia l de un país. L o que ocur re en L a H a b a -
na acontece en todas las g randes ciudades. Los 
cen t ros mercan t i l e s y bancar ios se aglomeran, pre-
c isamente , en su cen t ro de actividades, y son o t r a s 

- las f ó r m u l a s de solucionar los p rob lemas que plan-
t e a l á an t igüedad del lugar , sin pensar j a m á s en 
a l e j a r de ese cent ro bursá t i l y bancar io una ent i-
dad, nada menos, que como el Banco Nacional . 

: E n n u e s t r a edición anter ior , dedicamos una pla-
n a del ro tog rabado a e s t a cuest ión de vi ta l in te rés 
p a r a el f u t u r o de la v iaa económica del país. En 
ella recogimos opiniones m u y autor izadas , como 
las de los señores Oscar Fe rnández , p res iden te 
de la Bolsa de L a H a b a n a ; Carlos R. F o x Mayol, 
p res iden te de la Asociación de Compañías de Se-
guros, y señor Celest ino Las t r a , p res iden te de la 
Asociación de Indus t r i a l e s y Banqueros de la calle 
O'Reilly, y todos ellos coinciden y abundan en 
ese cri terio, que es el cr i ter io de la ciudad en te ra , 
de que el edificio del Banco Nacional debe 'cons-
t r u i r s e en la m a n z a n a comprendida en t r e las ca-
lles Mercaderes , Obispo, San Ignac io y O'Reilly. 


